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Real Escu ela Oficial de Avicultura 
de Ar enys de Mar 

D ura nte el corri ente mes, es te Centro docente se 
ha visto extrao rdin a ria rn t: nte favorecido con la vis i ta 
de numerosos a fi cionados y avicultores de p rufes ió n, 
q ue de d i ~ tjntos puntos de la penín sula )' del .... ext ra n­
jera ha n venido pa ra ver .el establecimiento en ple na 
a ctividad . 

Además de los a lumnos ma tr iculados)' ag regados, 
,::oncurren a l aula a lg unos 'Oyentes y las prác ticas in­
he rente s á la e nseñanza teó r ica s ig ue n con la ma­
yo r a ct iv idad, en toda s l a~ secc iones de la G ranj a . 

En la sala de inc ubac ión se tra baja as iduamen te' 
llevánd ose á ca bo tra bajos compa ra tivos e ntre los 
varios modelos de incuba do ras a rtifi ciales que t n la 
misma se tienen , obtt ni éndost po r lo gene ra l resul ­
tados excelentes que va r ían por término medio entre 
el 80 y el 85 po r 100 de nacimientos . 

Las cr ías se s uceden CO Il fe lic idad, g racias á 
lo bonancible del tie mpo y á los c uidados que los 
<"! Ium no s p rodigan á los po lluelos . La mo rta lidad 
dura nte el p r ime r mes, a penas ha llegado a l oc ho 
po r ciento . 

Jng resados e n e nfermería alg unos casos de ofta l­
mía , difte ria y tu berc ulosis, ha n sido sometidos á 
t rata mientos apropia dos in te n 'ini éndose en a lg un os 
quirúrg ica mente baj o la direcci ón del D r . D. E nri­
q ue Cos p y S ir vent, á cuyo ca rgo co rre la clase de 
A na tomía Pa to lógica y Terapéutica a plicadas . 

E n e l labo rator io bacte rio ló.g ico , se practica n tra­
bajos de inte res, habiéndost dado ta mbit n comi enzo 
á la fo rmación de la colecció n e mbrio lógica por me­
dio de p repa rac iones mic roscópicas )' á base de fo r ­
mol, con las c uales la Rea l Escuela de Adcul tura se 
propone obtener la colección más compl eta q ue 
pu eda exis tir so b" e e mbrio lógica av ia r . 

Ig ua lmente ha n comenzado las p rácticas de ceba­
mi ento na tural y fo rzado)' la p repar ac ión de P01t -

lardes y capones, cuyos t ra bajos los lleva n á cabo 
los a lumnos , demos tra ndo as í en estos coma en todas 
las de más secc iones de la g ra nj a , g ran in terés y bue­
na a plicación . 

----. - - - -

Importante vis ita de Inspección 
á la Gra nj a Parafs o, p or e l Jura do d e Concursos d e 

Pr ác ticas Ag ríco lae de l Ins tituto Agrícola Cata lán 
de San Isid ro. 

E l «lns titu to Ag d cola Catalá n de S a n Isid ro», la 
más a ntig ua de la s Sociedades Agrícolas Españolas , 
la q ue conta ndo ya con más de sesenta a ños de exis­
tend '!" ha I ~egado á coloca rse e n p rim era fi la entre -
las e ntidades ag rícolas espa ñolas , concede de a lg unos 
años á e sta pa rte un G ra n Premio de H ono r, que 
oto rg a baj o cond iciones es peciales, a l agric ulto r qu e 
haya introdu cido un n uevo c ultivo ó explo te con 
é xi to alguna ra ma de la Ag,-icultura de genera l inte­

rés y pública utilidad. 
L a conq ui sta de di cho premi o no es cosa fácil , 

s iendo hoy ya ta ntos los q ue , despe rtando del pesado 
letargo en que se ha ll aban las clases ag rícolas de l 
pa ís , implantan á di a rio nuevas indu s trias de ri radas 
de la Agric ultura ó es tab lecen nuevos c ultivos á c URI 

más intt> resante . 
Para la concesión del Gra n Premio del « Instituto 

Ag rícola Catalán de San Is idro », la Junta D irec tiva 
del mis mo nombra cada dos a ños un Jura do especia l 
que inves tiga los tra bajos de los agr iculto res, se 
e nte ra de ~u marcha r res ultados , los co mpara y, 
fina lmente determina cuá les son 10.5 q ue me recen 
mayal" a tención j g ira luego una visita á es tos últi­
mos y fi na lme nte pronun cia su fall o, q ue some te l ue­
go á la Junta Directiva del Instituto que , en vis ta del 
info rm e r endido po r el Jurado , o to rg a la más a l ta 
reco mpensa creada po r el mismo . 

Pa ra e l corr ien te b ie nio ha pres idido e l Jurado el 
Exc mo . SI". Ingeniero D. S ilvino de T os y Codina , 
fo rmand o ta mbién pa rte del mismo los S r es . I nge­
nie ros y Agri culto res D. Ig nacio Girona , D . Gui­
lI enno de G uillén Ga rcía , D . J osé R aventós ye l 
peri to Agrónomo y Director de los ja rdines munici­
pales de Ba rcelona , D. Fra ncisco J avier T abella , 
sec reta ri o del Jurado . 

A mediados de l corriente mes , nu es tro D irecto r 

D . Salvad o r Castelló fu é llamado al te lé fono po r el 
Sr. T abella, q uien le ma nifes tó que e l Jura do ha bía 
r esue lto g ir a ,- una \' is ita á la «R ea l Granja Pa raíso» 
y le rogó señala ra el día q ue creyese más opo rtun o 
pa ra ll eva rla á cabo . 

F ijado el d ía , e l J urado en pl eno se dirig ió á 
A r enys de ma r , s iendo rec ibido por el personal de la 
G ra nj a y alumnos de la misma , los cua les llevaro n á 
ca bo a nte aq uél los trabajos y prác ticas inhe rentes 
á los es tudios av ícolas, se reco rri eron todas las sec­
ciones y depe ndencia s de la G ra nja y fin a lmente I-eu­
ni éronse todos en el A ula donde el S r. Castelló ex pu so' 
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a l Turado los ol"Ígenes, desarrollo é in cremento del 
establecimiento, los resultados obten idos y la preo­
cupación permanente de la dirección q ue resumía en 
el deseo de ver ca mbiada por completo la improduc­
tiva raza de gallinas por lo gene ra l extend¡'da e n toda 
la penínsu la en calidad de raza comú n, por las pro-

do siempre con crecient.e interts los trabajos del 
S r . Castelló, cuya recompensa resultaba cierta­
mente tardía j y finalmente, D. Francisco Javier 
Tabella, decano por derecho propio de los publicis­
tas agrícolas cata lanes , se asoció á las manifestacio­
nes de los Sres. Tos y GiraDa, expuso la impor-

El Jurado del Concurso de Prácticas Agrícolas de l Instituto Agrfcola Catalán de San Isidro 
en funciones en su visita á la Real Granja Paraíso 

ductivas razas castellana, negra y catalana del Prat, 
cuyos resultados e ran ya de público conocidas, así 
como en la generali zación del cultivo de otras razas 
extranjeras de mayor producción y que iban ya 
conociéndose en todas las provincias á las cuales la 
«Granja Paraíso» envía seguidamente huevos para 
incubar, ó aves adultas de las mismas con destino á 
la reproducción. 

El Excmo. Sr. D. Sil vino de Tos y Codina en un 
brillante discurso contes tó a l Sr. Castelló ensalzan­
do su labor y la de sus alumnos, se congratuló de 
haber vuelto á visitar la «Granja Paraíso» despui:s 
de trece años de no verla, y recordando lo que en 
ella vió cuando la primera visita del «In stitu to Agrí­
cola de" San Isidro» á raíz de la fundación de la Es­
cuela de Avicultura en 1906, puso de manifi es to su 
satisfacción por la prosperidad y los resultados prác­
ticos que en la misma se observaban. 

Otro taoto hizo el diputado á Cortes y miembro 
del Jurado, D. Ignacio GiI"ooa que dijo haber segui-

ta ncia y significación del Gran Premio de I-Ionor, 
creado por el « Instituto Agrícola de San Isidro» 
para su Concurso de Prácticas Agrícolas, y dijo era 
de esperar q~e el «Instituto Agrícola» ante el infor­
mt! del Jurado sobre los trabajos de D. Salvador 
Castelló, le o torgaría el prem'¡o á que por los mismos 
se había hecho acreedor. 

El alumno D. Gabriel Maestre e n nombre de sus 

compañeros y después de solicitar la venia del direc­
to r , en sentidas frases manifestó la satisfacción que 
tod os experimentaban por la recompensa de que iba 
á ser objeto quien tanto se desvelaba por ellos y con 
ello te rminó aquel acto tan im provisado como so­
lemne, cuyo recuerdo ha de figurar en primera línea 
en los anales de la «Granja Paraíso ». 

Pendiente de fallo el asunto, en el próximo nú­
mero daremos cuenta de lo que sobre el particular 
se resuelva. 

--------------- ~ ---------------
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A puros de un avicultor americano 

Cier to día vino á mis ma nos un periódico a meri­

cano, no ya un periódico de nuestra especialidad, 
s ino de g ra n circulación, y le í en é l algo que de­
muestra palpablemente lo much o que en aquella tie ­
rra de adelanto y prog reso se at iende á las cosas de l 
corral y de sus moradores . 

¿ Sob,-e qué diríais versaqa el escrito? 
No se ocupaba , no, de aquellos pu ntos capitales, 

base de toda explotación bien montada ; no atendía, 
no, á la alimentación como base prim ordial de bue nas 
crías: fijábase tan sólo en a lg un os puntos que cau­
sarán risa á a lgu nos y que preocupaba n gra nde­
mente al avic ulto r amer icano . 

És te dirigía ate nta ca rta á una av icultriz distingui­
da y conocedora dd problema .avícola, y le:; dec ía 
poco más ó menos: 

«Afy dear misses Basley: 
Llevo más de un año luchando con mis gallin as 

s in pode r dominar la situación. Me inclino cierta­
me nte á la a lime ntación seca , pero la llevo expe ri­
mentada sólo desde hace pocos meses. 

Me gusta el método empleado, según usted r efería 
en uno de s us a rtículos, e n un cr iadero de 1'Iaine, 
pero necesitaría alguna modificación a l tratar de 
implanta rl o en un pa rque de L eghorns blancas de 
cresta senci lla, y dadas las condic ionescl imatológicas 
de nuestra comal"ca . » 

¿ Sabéis , queridos lec tores, hacia dónd e dir igía s u 
atención el que á Misses Basley se d irigía? 

Difícil es, se ocurra á la may oría de los que es tas 
líneas vean e n tierra dúnde no se piensa más que en 
que las gallinas den huevos y se hallen e n buen es­
tado para sabor ea rlas luego en salsas, asadas ó e n 
buen caldo . 

Misses Basley decía e n el art ículo á que su am igo 
se r efería, que el trigo eltg'01~daba mue/lO á las aves ::v 

que tendia á volver amarillo el plumaje de ciertas ra· 
zas blancas. 

Nuestro avicultor preguntaba en tonces: 
« Digame usted , Misses Basley, ¿cuánto trigo debo 

dar á mis L egborns blancas para que s in dejar de 
mantene r se gordas y sanas, no se me vuelvan ama'­
rillas , imposibilitándome de ll eva rlas á una ex po-. .. ) Slclon .. .. » 

Dice usted, « que el ejercicio es necesario á las aves 
de corral á las cuales debe esparcírseles e/grano entre 
la paja Ó lu'erbas que cubren el suelo del parque, al 
objeto de que elltrelemaas al buscarlo, hagan ejerci­
cio, y aiiade usted al/n, que cua1tdo se les da alz"menlo 

seco ( 1) enproporciolles iguales, 110 lIecest'/an el g-ra-
11.0 en/ero » . 

Aq uí r eplicaba nu estro curioso avicultor: 
« T engo mis Leghonls blancas en grupos de c ien 

aves en parques holgados , p rov istos de a rena, 
cal y ca r bón vege tal á s u alcance, e n gall ineró 
abier to de día y de noche (2), ti ene n agua s iempr e 
limpia y corriente, en calidad de verde se les da al­
falfa triturada ú o tros forrajes y el g rano lo en­
cuentra n siempre ent re la paja. ¿ Cuánto g rano debo 
darles? ¿ es indispensable dárselo ? . . » 

Eso, lec to res queridos, es p,·eguntar en ¡-¿,zón y 
en la cu riosidad de nu es t,·o colega a me ri ca no se re­
vela un espí ritu práctico, ve rdadero , d ig no de se r 
imitad~ . 

Véase Cómo Misses Basley contestó á tales puntos: 
« La colo ración de l plumaj e por cienos a limentos 

obedece al principio colo rante que contie ne n, y así 
COmo el pimiento colo rado e nrojece e l plumaje de 
los canarios, el trigo amarillo com~n colo rea a lgo e l 
plumaje de las aves blancas y abrillan t;;t e l de otras 
de d is tintos colores. Emplee usteo:l 1 pues , el trigo 
blanco ( trt",fo kaffir) ó bien la variedad egipcia , que 
es casi blanco e n su colo rac ión. 

» El trigo e ngorda cie rta mente á las aves poco ,:ús­
ticas ó sedentarias que 11 0 g us tan del ejercicio y por 
lo tanto C0ll10 al permanecer q uietas no co nSllmen e l 
exceso de hidrocarburos q ue lle va en su compesición 
sob,"e la mate r ia proteica de los mismos) cla l"o está 
que ese exceso de gOI"d ura ba de pe rjud ica rlas en la 
pues ta , pel'o no ocurre lo mismo co n las ra zas muy 
rústicas, ágiles y a ma ntes del ejercicio) como las 
L egbo rns (3) pues és tas COn el ej e rcic io continuado 
compen san ta l excéso y , por lo ta nto, no engordaban 
tanto como las razas asiá ticas y otras am~ricanas de 
s uyo más quie tas y amantes de la tranquilidad y el 
reposo. 

»Al recomendar la alimen tac ión g ra nívora para las 
LegborIls, yo tuve en cuen ta ta l cir cuns ta ncia y por 
lo tan to, puede us ted darles g ra no en abundancia, 
sin temor á que se perjudique su puesta, sie mpre que 
las tenga us ted en gran espacio, ó mej or, en pleno 
campo, y d ig iendo un trigo muy blanco para que s u 
plumaje no se amarillente con el uso de tal a limento . 

»En c uan to á ca ntidades, nada puedo precisarle 
pues éstas var ia¡-[lll segú n la época y e l estado de 
las aves . E n in vie rno necesitará n más que e n ve ra­

no, durante la muda cuanto más se les dt será tan­
to mej or, y du rante la puesta , c uan to más coman 
más huevos po ndrá n. 

»Dice Mr. E cJgar Warren en su libro, DoScz"e1llos 
Imevos al a"o por galli1ta, que la cantidad de alimen­
to que debe darse á una gallina por día, es la de una 
onza por cada libra de peso del ave, de s uerte que á 

( 1) Los ameri can os enti enden por tal los granos triturados y 
residuos de ind us trias secos lo s cua les conslituyen , mezclad os , un 
alimento de primera calidad. 

( 2) Esto es; un s im ple cobe rtizo por todo abrigo. 
(3) Aplique el lector la lección á nuestras razas españolas, como 

las Castci[anas, Prat y otras. 
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sus Leghorns debe dárseles de cuatro á cinco onzas 
de a lim ento, ve rde anim al y g ra no combinados 
po r d ía . 

») Pa ra form a r la combinac ión, se mezclarán 2'50 
onzas de g rano (mitad ente ro y mitad molido) por 
1 '50 de subs tancias ve r des y 0 ' 50 de ma terias ani· 
mali zadas . 

»Mi fórmul a es : harilla de trigo, Itari7ta de al­
falfa, salvado y desperdiáos de! matadero ó carne , 
todo ello mezc lado en partes iguales de peso. 

» E n ei parque, acostumbro sembrar un a mezcla 
de tr igo) avena y cebada , á razón de un peq ueño 
puñadito por gallina. y con frecue ncia les dej o en el 
mi smo algunas espigas con g ra no, que ellas mismas 
trillan con e l mayor c uid ado has ta no dejar Jl i una 
sola semilla en los taHos. 

»Cuando no se dispone de alfalfa ve rde, las co les, 
los nabos, las calabazas y las za nahorias constituyen 
también un buen alimento po r excelencia. 

» El a lime nto es tanto más bueno cuanto más va­
riado y sano. 

» U na av icu ltri z de Santa Clara, me consultó un 
día sob re la Cl nomalía observada en sus crías, las 
cuales se le ponían tristes, alicaídas y morían unas 
tras o tra s si n explicació n posible. Le dije enton­
ces que debía cambiar el al imento y sobre todo 
vigi lar la frescura lI e las ca rnes que suministraba, 
dando ta mbién á cada u no una pequeña cantidad de 
bicarbonato de sosa. El r esu ltado fu é excelente y sus 
polladas sanaron y llegaron á bien. 

»El doctor Sambo rd ha hecho a lgu nos es tudios 
sobre las carn es desecadas y las harinas de carne 
que s uel en darse á los polluelos y ha observado que 
la humedad las a ltera fác ilmente y produce en ellas 
e l desarrollo de gérm e nes nocivos á la salud de los 
pollos y a un de las aves adu ltas . 

»Si al tra ta r de poner e n rem ojo estas substancias, 
huele n á ranc io, no deben darse . Vale más pe rder­
las que cor rer e l riesgo de que pe rjudiquen á las 
aves. » 

Yo no sé, queridos lecto res, si os interesa n ta nto 
como á mí tales e nseña nzas y bien quiero suponerlo 
cua ndo os da is la pena de leernos, pero cr eed que 
sin cons tituir puntos doc trina les, esas consultas que 
á veces se formul an entre avicultores enseña n mu ­

chas veces cosas que no se encuentran en los librus y 
que son fie l reflejo de lo que cada uno va observan­
do e n asu ntos de l corral. 

Por s i acaso, co n g us to he traducid o las líneas que 
preceden por s i s u lec tura llegase á ser as prove­
chosa. 

SALVADOR CASTELLÓ 

La Incubación artificial 
y los trabajos de propaganda avícola en Cataluña 

E n uno de nu es tros números anterio res dimos 
cue nta de los trabajos de propaganda avícola orga­
nizados pO I" algunas e nti dades cata lanas, entre los 
cuales se r ese r vó un puesto á la fiv icultura ) repre­
sentado po r la confer encia dada por D. Sa lvador 
Castelló en Palausolitar, de cuyo acto nos ocupamos 
oportunamente. 

H oy debemos reseñar nu evos trabajos de la misma 
índole, que demuestran el gra n interés· con que las 
fuerzas vivas del país se preocupan del progreso de 
la Avicultura , secunda ndo así los t rabajos de los que 
más directamente nos ocupam os del incremento en 
España de aquella importa nte rama de la produc­
ción ,-ura!. 

El «I nstituto Agrícola Catalá n de San I s idro» 
acaba de organizar en Barcelona el interesa nte 
«Concurso de in cubación artificia l», del que ya ti e­
nen no ticia nu estros lectores , cuyos resultados han 
demostrado la utilidad y ventajas de aquel medio de 
producción, así como las excelencias de algun os 
aparatos constru idos en España y en espe cial en 
C<tta luña. 

Llamado á informe nu estro directo r, señaló los 
grandes in convenientes que en todos lo's países se 
había n opues to s ie mpre á I'a celebración de esta ín­
dole de concursos; pero ofreció su incondicional 
apoyo á la obra de l Insti tuto, quien a demás de no m­
brarle miembro del Jurado, le confi ó una se rie de 
co nfe re ncias sobre incubaci ón artifi cial , al objeto de 
q ue, dadas durante los días en que el concurso se ce­
lebrara, sus enseñanzas r esu ltara n más provechos<ls . 

Constitu ído el Jurado pa ,-a d icho co ncurso, elel 
que ha n formado pa rte e l Excmo. S r. Pres id ente 
del «T ns tituto Agrícola Catalán de Sa n Isidro», don 
Manuel Raventós , y los soc ios de l mi smo D. Ra­
fael Baster y D . Gu ill ermo de Casa novas, e l in ge­
niero agrónomo director de la Escuela Práctica ele 
Agricul tura de Barcelona, D. I-Iermenegildo Gorria; 
el de la Real Escuela de Avic ultura, D. Salvador 
Castell ó , el del P arque Zoológico de Ba r ctlona, don 
Francisco Darder, el Presidente de la Sociedad Na­
cional de Avic ul tores, D. José Pons Arola y el di­
recto r de la revista agrícola ca ta lana L' Art del Pa­
g-es, D. Francisco T abell a , fi járonse las bases sob,-e 
las c uales debía celebrarse el concurso, las cuales 
fueron ya cons ig nadas y hec bas públi cas e n el nú­
mero de LA AVICU LTURA PRÁCTICA, correspondiente 
a l mes de enero del corr ie nte año , en el que se hizo 
la convoca toria para el co ncurso de que vamos á 

·- tratar. 
U ltimados los preparativos é insc ritos nu eve apa­

ratos con opción á prem io, y uno, la «Incubadora Pa­
raíso», fu e ra de conc urso por fo rma r parte de l Ju­
rado su cons tru ctor, el día 1.° de es te mes co menzó 
e l concurso en las salas de l «Instituto Agrícola Ca-
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talá n de Sa n Is id ro», habilitadas a l efec to y á su te r­
minación, el jurado formuló el sig uiente dictamen, 
de cuya lectura nues t ros lecto r es podrá n des prende r 
el éxito dd concu rso, cuyos r esultados consig ná ro n­
se e n el s ig:uiente 

FALLO DE L JURADO 

Reunido en es ta fecha el Jurado nomb rado por el 
Ins titu to Agrícola Catalán de San Is idro para d icta ­
mina r sobre el resultado de l C9ocurso, los que s us­
c ri ben, miembros de l mismo, formulan las sig ui entes 
ma ni fes taciones : 

l. a Que han tomado parte en el Concurso nueve 
apara tos, á saber : 

N.o l . - De D . J aime R iera, cale facc ión, gas y r e­
g ulación au tomática , con 100 huevos (Badalona). 

N.o 2. -De D. Ped ro Pa pi ol, calefacción, gas y 
regulación a utomá tica, con 121 huevos (Ba rcelona). 

N ,0 3. - De D , Pedro Papi o l, cale facc ión , gas y 
regul ac ión a utomá tica, con 49 huevos (Barcelona) . 

. N .O 4. - De D . Vita lis Schlimbach, calefacció n, 
gas y r egulación au tomática, con 11 6 huevos (Ba r­
celona). 

N.o 5. - De D. Vita lis Schlim bac h, calefacción , 
ace til en o y regulación a utomá tica, con 61 huevos 
(Ba rcelona) . 

N ,°6 . - De D . Vita lis Schlim bacb , calefacción, 
petróleo y r egulación a utomática, con 60 hu evos 
(Barcelo na) . 

N.o 7 . - De D. Jua n Cicera, calefacción, gas y 
r egulac ión a utomática , con 60 huevos (Grac ia) . 

N .. °8 . - De D . Miguel Font , calefacció n, gas y 
regulación a utomát ica, con 169 huevos (Sans) . 

N.o 9 . - De D . Juan Canal, ca lefacción, gas y re­
g ul ació n a utomát ica, con 6 1 huevos (G racia). 

2.
1 Que habiéndose dado por comenzado el Con­

curso por todo el día 1.° del corr iente, los nue,ve 
a pa ra tos quedar on puestos en ma r cha desde e l p ri­
me r d ía con la tempera tura bien regulada. 

J! Q ue prac ticado el prim e r mi raje , se re tira­
ron 16 huevos de l n.o 1, 15 de l n .o 2, 4 de l n.o 3 , 66 

• de l n.O 4, 16 del n.o 5 , 7 del n.o 6 , 17 de l n .o 7 , 70 
de l n. ' 8 y 43 de l n.' 9 . 

4 .1 Q ue duran te el curso de la incubación casi 
todos los apara tos ban sos ten ido la tempera tura con 
bas tante r egula ri dad, y s i bien a lgu no de ellos ha 
exper ime ntado sensibles va riac iones, que oscilaron 

e ntre 35 y 43 g rados, ello no ha alterado el resul­
tado , pues la inc ubadora en que se observó ha obte· 
nido b uen resultado, s ie ndo premiada; pudiendo, por 
lo tanto, form ula rse la concl usión de que d ichas os­
ci lac iones no pe rjud ican a l nac imien to de l poll ue lo, 
s i no bay otras causas q ue agraven sus efectos. 

5.a Que practi cado el segundo mi r.aje, fue ron r e. , 
tirados los hu evos s ig uientes: 4 de l n,o 1, 13 de l 
n,o 2 , 6 del n .o 3 , 37 de l n, o 4, 35 del n ,o 5, 22 del 
n .o 6 , o de l n.o 7,78 del n.o 8 y o del n .o 9. 

(,' Que e l d ía 21 co menzaron á regis trarse naci­
mien tos, que se sucedieron en los d ías 22 y 23, e n 

c uya fecha se re un-ió e l Jurado , comprobando los re-
sultados, q ue fu e ro n los s ig uientes : 

H uevos Nacimientos 
Proporc ión 

po r 100 

N,O I 80 76 95 
• 2 93 71 76'2 

3 39 34 87 
4 12 12 15'4 

• 5 19 5'2 
• 6 32 12 Its 

7 43 35 8 1'4 
8 21 5 23'8 
9 18 9 50 

7 .' Q ue e n vir tud de dicho r esultado , e l o rden 
de mér ito ha s ido el sigui ente: N, ° 1 , 95 po r 100j 

n.o 3, 87 j n .O 7, 81 '4; n .o 2 , 76 ' 2j n_o 9, 50j n .o 8, 
23 ' 8;f 'o 6, 17' 5j n .o 4, 15 ' 4, Y n .o 5, 5 ' 2. 

8.. Q ue dura nte todo el período de la incubac ión 
las máquinas han s ido debida me nte vig iladas por los 
empleados de la casa y cuidadosamente a tendidas 
por los concur rentes, que por lo gener al han des­
plegado gran ac tividad y demostrado inteligencia e n 
la c.onducción de las mismas y e l t rata miento de los 
huevos. 

9.' Q ue s in duda a lg una ha debido infl uir y has ta 
ocasionar la fa lta de naci mi en tos en alg unos a pa ra· 
tos , las malas condiciones de los huevos con qu'e se 
carga ron , e n virtud de lo cual cree el J urado q ue s in 
que co n ello pudiese q uedar ni e n lo más mínim o r e­
bajado el mé rito de los concurren tes premiados, ta l 
vez podría o rganizarse un nuevo Concur so sobre la 
base de p r ocura r á los concursantes hue\'os de un a 
misma procedencia , distrib uyéndose en fo r ma q ue 
todos q uedasen en ig ua ldad de condiciones y si n q ue 
pudiesen co ncurrir nuevos competido l'es , punto que 
some te á la cons ide r ac ión de los con~ursantes y ele 
la J un ta Di rec tiva del In stituto. 

10 . Q ue el éxito alcanzado en los cua tro apara ­
tos premiados es muy satisfac to rio , pu es la pr opor­
ción de nacim ientos obtenida excede del promed io 
que po r lo gene ra l suele obtenerse de las incubado­
ras a rtifi ciales más en boga . 

Conside ra ndo, pu es, di cho res ultado , a te ndidas 
las condiciones especiales de cada una de bI S má· 
qu in as que ban obtenido mayor propo rción de naci ­
mientos y la facilidad de su ma nejo , a unque r eco­
mendando á sus constructores les p roporcionen un 
medio de calefacción más adaptable á las necesidades 
de las casas de campo , donde , por )0 gene ral, no se 
d ispone de gas de a lumbrado, como combustibl e por 
ellos e mpleado , el J urado tie ne la honra de propo­
ner al «I nstitu to Agrícola Catalán de Sa n Is id ro» I<l 
concesión de los s ig uientes pre mios: Meda lla de o ro 
á D. J aime R ie ra, de Badalona; medalla de plata á 
D. Peoro PapioJ, de Barcelona; medalla de b ronce 
á D. Juan Cirera, de G racia, y un Di ploma ó Accé­
si t á D. Pedro Papiol, de Bar celona. 

Bar celona 23 de ab ril de 1908, - H.a fael Bas te r, 
H ermenegildo G orria, Salvador Caste lló, Fra ncisco 
X. 'Tabella, G uillermo de Casanovas, J osé Poos 
A rola , F rancisco Da rde r . 
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Las confere ncias dadas durante el mes en e l gra n 
salón de actos del Inst ituto , a nte se lecta y numerosa 
concurre ncia , aj us táronse a l s ig uie nte progr.ama: 

PRIMER A CONFERENCIA 

Orígenes de la in cubació n artificia1.-lncremento 
de la misma en tre los pueblos de la antigüedad.­
S us manifestaciones y evolución en Europa .-La in­
cubación artificial en e l siglo XV II. - P e rfecciona­
mientos de la misma en el siglo XVIII. - La incuba­
ción artificial e n el siglo X IX. - Modernos apa ¡-atos 
de incubación. - Clas ificación de las modernas in­
cubadoras ar tificial es seg ún la teoría que las funda­
menta y el med io de calefacción que en las mismas 
se e mpl ea. - Paralelo entre la incubación natural 
y la arti fi cia l, deducie ndo las ventajas positrvas de 
la seg un da . 

SEGUNDA CONFERENC IA 

Teoría y mecanismo de la in cubadora artificial de 
hu evos de aves de corra l. - Examen de las dive rsas 
fases que presenta la incubación natural y d e los 
procedimientos con que pueden ob tene rse ig ua les 
efectos por medio de las incubadoras ar tificiales. -
Condiciones q ue deben r eunir los huevos para ser 
some tido~ á la in cubación. - Causas que perjudican 
é imposibilitan el desarrollo del e mbrión .- Proceso 
de la in cubación a rtifi c ia l y mecanismo de la mis­
ma. - Causas de su descrédito y fundamentos de su 
rehabilitación en el terrena indus tria l. 

TERCERA CONFERENCIA 

La inc ubació n artificial en Cataluña . - S us orí­
genes , v icis itu des y ac tua l incremento. - De la in­
c ubación artificia l en el terreno ag rícola ó indus­
trial. - Base sobre las cuales los labrad ores y 
propietarios rura les obtendr ían de la mismas venta­
j osos resultados) es tableciéndola en pequeña escala . 
De los g ra ndes establecimientos in dust riales: s us 
ventajas é inconvenientes. - Exageraciones de mu­
chos propagadores de la incubación a rtifi cia l que 
perjudican su implantación e n el terreno práctico.­
Juicio verdade ro y razonado de la misma. - Por­
venir de la incu baci ón artific ial en España. 

La parte demostrativa de las conferencias corri ó 
á ca rgo de la «Incuuadora Paraíso») instalada en el 
gabinete de lectura de l Instituto, á la vis ta consta nte 
del público ) que á todas ho r as pudo observa r la fa" 

cilidad de su manejo ) la regularidad de la tempe­
ratura y los favorables resultados obtenidos por 
medio de la misma, á pesar de las de plorables condi­
cion'es e n que funcionó por efecto del loca l) las repeti­
das veces que se abrió la cámara de incubación para 
sa ti sfacer la c uriosidad de los vis itan tes y la s co­
rrientes de aire que de continuo azotaro~ el apa rato. 

* * * Consideramos in úti l manifes ta r la sa tisfacción con 
que hemos v is to el interés q ue la vete rana institución 
agrícola de Cataluña se asoció á nuestros trabajos, 
or.ganizando su conc urso de inc ubadoras a rti ficia les. 

Su labor es digna de todo encomio) y de desea r 
se ría qu e en otras regiones se la imitara . 

Preciso es que las asociaciones agrícolas se con­
venzan de que áun s in especializar sus trabaj os, 
pueden secundar en g ran manera las inicia tivas que 
e n favor de la Avicultura española llevan á cabo sin 
cesar la Sociedad Nacional de Avicultores, la Real 
Escuela de Avicultura y c uantos estableci mientos se 
dedican ya en España a l fo men to de las modernas 
prácticas avícolas y á la mejora de las razas de las 
aves de cotral. 

Plácemes merece el « Instituto Agrícola Cata lán de 

San Is idro» y los concursantes premiados, por el 
éxi,to de su concurso, y una vez más se los consigna. 
mas en estas columnas) aco nsejaudo a l primero que 
repita esas manifestaciones de su actividad) o rga­
nizando concursos semejantes) á los segundos que 
no se duerman sobre s us la ureles y que sigan tra­
bajando en la labor e mprendida) y á los que en este 
concu rso q ueda ron r ezagados q ue no se desanimen) 
que sigan estudiando y perfeccionen sus apa ratos 
para suma rlos á los muchos que así en España como 
en el extranje ro son ya conocidos como buenos y 
comp robados sus r esultados. 

Así á éstos corno á aq ué llos, y pues la ocasión es 
propicia) les aconsejamos finalmente vivan en paz y 
concordia, dejando a lgú n tanto olvidado el interés 
comercial ó in dustrial e n bien de los ag ricultores) 
s in exagerar en sus reclamos, que más bien perju­
dican á la se ri edad de la indus tria á que se dedican j 
uniéndose lejos de distanciarse para acreditar juntos 
y ayudá ndose unos á otros, esa industria por ta ntos 
v ili pe ndiada con justicia) po r efecto de los engaños 
de que ha sido víctima el público por parte de cons­
tru t.:to res poco escrupulosos que la desacreditaron 
con sus malos productos. 

Ya que hoy se han puesto de mani fies to las exce­
lencias de la incubación a rtificia l, garantizadas por 
el co ncurso o rgani zado tan seriam~nte por la respe· 
table en tidad que lo ha ll evado á cabo en Ba rcelo,na, 
aprovéchense ge ello los industriales, per o unidos 
sin compe te ncias ni exage raciones) que s in ll ega r 
nunca á dar beneficios á los malos) perj udi can á los 
buenos e n netrimento de l progreso de la Avicultura 
nacional. 

Noticias 

Sobre gal10s de pelea 

Con g us to damos cuenta de la aparición de un 
bonito li b r o, en e l que D. C. López Forcada) de 
Cartagena, trata de los gall os de riña y de las peleas 
de gall os j asunto que, si bien nun ca nos fu é simpá­
tico, pues firmes p ro tecto res de los an ima les, nunca 
nos g ustó ve d es s ufrir , no podemos ta mpoco des­
preciarlo) pues precisa sólo verlo en este caso desde 
e l punto de v ista bibliográ fi co y didáctico, y a un· 
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que pa ra nosotros el sport gallístico no nos resu lte 
g rato, la lectura de l boni to y concienzudo trabajo 
de l S r . L ópez Fo r cada c reemos ha de agradar á los 
aficionados, entre los cua les se c uenta bue n núme ro 
de nuestros s usc ri p tores . 

Dedica e l a utor su p ri me r ca pitul o a l anális is g ra· 
ma tica l de l vocablo .falto, baciendo la crítica de lo 
q ue por un gallo e ntiende n dive rsos auto res s ig uien­
do la descripción c ientí fica del ga ll o, la e numeración 
de las raz~s ó va riedades sa lvajes y la citación de l 
origen de l ac tual gall o de pelea, á la que sig ue la 
descripción de las pri ncipales razas conocidas en 
calidad de ti pos de pelea . 

In teresante r esulta e l cap ítulo III con el rela to de 
las prim e ras ma ni festa ciones del sport gallís tico en 
España, c uando a ll á por los años de . 803 a l 1820 
comenza ron, según el a utor, á desa r ro lla rse las a fi­
ciones en Andaluda¡ pero es de la me ntar q ue no se 
le haga preceder de algu nas no tas his tó ri cas sob re 
el spo rt ga llís tico a llá e n los tiempos e n que radios , 
griegos y romanos lo hicie ron obj eto de sus predi­
lectas a fi ciones, d icie ndo tamb ién algo de las vici­
s itudes po r que a tl'avesaron las peleas de gallos en 
los tiempos medios y modern os, su gran inc remento 
en la co rte de In g late r ra) etc. , etc . T odo e llo hu­
bie ra completado es te capítulo) q ue se hu bier a le ído 
s i cabe con mayor inte rés, s irviendo de pr eparación 
á la reseña que luego se s igue badendo de l ¡nc re· 
mento gall ís ti co ó desa rrollo de las ::!. fi ciones e n 
San F ern and o, Pu e rto Real , Pu erto de San ta Ma ría , 
Bot::!., Sanl úcar de Barra meda, R on da, Córdoba , 
Ca rtagena , Or ihue la, Burr iana, O nda y Carcagente, 
poblacio nes todas eUas que si rvie ron de c una á las 
peleas de gallos, a ll á bajo los azu les)' her mosos 
c ielos de Anda lucía y V;dencia. 

Difíci l resu lta la crít ica de un li b ro, diré has ta 
imposible , c uando no se co noce á fo ndo e l asunto de 
que t rata, pe ro hecha es ta declaración espon tánea y 
leal , bien podemos pe r mitirn os decir q ue dond e e l 
S r. López Forcada po ne de ma ni fies to s us co noci· 
mie ntas e n el arte sob r e el c ual es.cribe, es en e l 
capítulo IV, en el que , tras un reto ve rdaderamente 
galfístico á un publi cista en el ramo , a l q ue emplaza 
para q ue fo rmule en su con tra y pública me nte cua n­
ta s obse rvaciones c rea co nveni entes, entra de ll eno 
e n las prác ticas ga llís ti cas, pasand o r evis ta á toda s 
el \¡.¡ s , desde la c ría de los ga ll os de pelea has ta s u 
ing reso e n la ga ll e r a , co n exposición de a lg un as en­
fe rmedades y su tra tamiento, según pr opia prác tica 
de l a uto r qu e e n un pa rra fit o muy modesto , y q ue 
mu cho le honra ) se apresu ra á comunica rlo á s us 
lec tores) excusándose de las defic iencias que e n e l 
asunto p ueda incurrir. 

De la gallera y de los elementos que la cons titu­
ye n , así como de las operaciones q ue e n e llas se 
realizan , según los pe ríodos e n qu e cada un a de e llas 
debe te ne r luga r , se oc upa el libro e n e l ca pítu lo VI 
y sin duda éste es u no de los que más inte r esa r án á 

los lec tores inteligentes e n la ma te ria . Ese ca pítul o 

te rmin a COn el es tudio de las lesiones y he ridas qu e 
s ufren los gall os en la ri ña y del a uxilio que en cada 
caso pod rá pres tá rseles. 

E l capí tulo fi nal , suma mente extp. nso ) revela la 
hi s toria d e los prin cipa les c ircos ga llís ticos de Es­
paña ) co n c ita de los más celébres desafíos y si bie n 
no se habla en é l de tocios los qu e e n nuestra tie rra 
exis ten, e l a utor ofrece e n su últim o párrafo que e n 
nueva edición los da rá á conocer. 

No r esu ltan menos interesantes las LlIcltas de g a­
llos , publicación de D. Federi co Casa ls) como la an­
terior edi tada e n Car tageoa , y e n la q ue su a utor 
r evela tambit: n profu ndo estud io y prác tico conoci­
miento de la materia, 

Tras un b reve prólogo de O' L anzo , el S r. Casals 
tr ata de los or ígenes de l sport gallístico e n Carta­
gena¡ y de los ci1~cos q ue e n aquella ci udad se han 
ido es tablecie ndo , y segu ida mente comi enza la reseña 
de las g ra ndes riñas ó peleas efec tu adas desde e l añ o 
de I88S bas ta la época actu al. 

Esta ma te ria, que alcanza has ta el capítu lo XXV II, 
resulta de un intert:s verdaderamente c reciente pa ra 
los a fi cionados y un ve rdadero monum e nto hi s tó rico 
en el a rte de pe lea r gallos , pues al trata r de elra e l 
autor aporta da tos de extrao rdina rio va lor y reve.la 
un conocim iento co mpleto de lo q ue sob re las ri ñas 
e n Cartagena hace a l caso . 

L os once capítulos res tantes se ded ican suces iva­
mente al es tud io de la en'anza de galLos ingleses) á. 

la P repa1"aciólt de gallos para la pelea j Rebaja de 
jaca ó pollo/ Armaduras; Rebaja de peso; Enferme, 
dades de los gallos J' medios par a curar/as; Hert'das 
p r oducidas en la pelea .. Exceso de peso .. Modo de 
amansar ¡os gallos; Gallos j1acos, y Adiestramz'ento 
de tos gallos tuertos y de los P icos postizos . 

* * * 
T oda com paració n es od iosa - di ce e l r efrán -- y 

yo añadir é q ue presu ntu osa si tra ta de hacerla quie n, 
como noso tros , carece de lo s conocimi entos necesa ­
rios pa ra juzgar obras que tratan de Bs untos en los 
q ue, qu ie n esc ribe no es tá muy fu erte j as í pues, 
nuestra misión debe limitarse á da r cuenta de la a pa· 
ric ión de ambos libros) cuyos au tores han te nido la 
amabilidad de remitírnoslos . 

A mantes del s port, res pe tamos en ellos el suyo , á 

v esar de nuestra p r evia d ecla rac ión de ser fi rm es 

"defenso res de las « Protecto ras de anim ales y plan­
tas », y p ues no deb en ni puede n las modernas gene­
racio nes des t r uir lo qu e sub sis te desde hBce ya más 
de ve inte s ig los, bu eno es que qui enes pu eden ha­
cerlo escriban, y q uienes se hall en inte r esados leao, 
pues con la lectu r a los hom b res se ilu stran, y nos ­
otros mi smos a lgo sabemos hoy de las peleas de ga­
llos, g racias á la lec tura de los inte r esa ntes libros 
de L ópez F o r cada y de Casals ) p~ r c uya publi cación 
felicitamos á los autores, dá ndoles senti das g raci as 
po r los ej empla r es q ue ha n tenido la de licadeza de 

ded icarnos . - C. 
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Memorias de UI! Palomero (contilluación ) 

Los comandantes del C,"ucero I Srs. Puig y Barre~ 
fa , presenciaban con el mayor intert-s las sueltas que 
operaba, auxili~do por el amigo Puntes, demost¡-ando 
siempre vivo afán por el éxito de nuestros trabajos . 

Luego llegó la hora del almuerzo y al sentarnos 
á la mesa, un oficial de á bordo, posando la mano 

/ 

'-71, : 
-M , 

~--.,.. 

gunta á Barce!ona ele la cual yo me p roponía obtene," 
,-espuesta por palomas, para lo cual se babían envia­
do á aquéll a a lgunas a\"es aquerenciadas á un palo­
mar de Tarragona . 

El despacho de S. M. fué dirigido al Presidente del 
Consejo preguntándole cómo se encontraba y, la 

Al rayar el alba del día 13 de abril embuqué de nuevo en el «Río de la Plata .. 
llevando buell contillgente de palomas (pág. 48) 

sobre mi hombro, díjome a lgo que, ¿ a qué negar­
lo? me produjo, á la par que grata, penosa im­
presión. 

-¿Qué tal, Señor Castelló? ¿ S. M. va teniendo 
confianza en usted? ., .. 

y segu idamente me relató el incidente de San Fe­
li u de Guixols, del que di cuenta <l. ll ector en el capí­
tulo XII de estas Memorias, 

No tardé en desq uitarme, pues al llegar á Tarra­
gana y e n ocasión en que D. Alfonso se dignó diri­
girme la palabra, díjele á mi vez en forma á la pal' 
que intencionada, I'espetuosa. 

- Señor, ¿ V. M. va ya teniendo confianza en mis 
palomas? .... 

El Rey me miró con cierto recelo y rápidamente 
me cQntes tó: 

- Completa, Castelló, completa j eso marcha bien 
y le fe licito. 

D. Antonio Maura se había quedado en Barcelona 
herido á consecuencia de l villano atentado de que 
fu é objeto la víspera. 

En 'I'arragona ofrecí a l Rey una experiencia de ida 
y vuelta, y al efecto le rogué formulara alguna pre-

verdad, preciso eS reconocer que por aquella vez la 
experiencia me salió un poqm"io desigual. 

Llegaron mis palomas á Barcelona con tiempo llu­
vioso y retrasadas; mucho se tardó en soltar las que 
debían traer la respuesta, y cuando ésta llegó á 
Tarragon<J., ·ya el Rey había salido, 10 cual, si bien me 
causó la natural co.ntrariedad, no alteró el resultado 
de la prueba, pues al fin quedó demostrado que con 
mayor ó menor lentitu d la respuesta había llegado á 
su destino .. . . 

D. Alfonso XIII visitó luego la ciudad de Reus 
á donde le acompañé también, dando cuenta por 
aerogramas á la prensa de Barcelona, dd entus iasta 
recibimiento que allí, como en todas partes, se le 
había tributado; y como luego emprendiera el re­
g r eso á Barcelona por tierra para visitar Lérida y 
Manresa y me manifestara que yo podía regresar á 
Bal'celona en el Rio de la Plata, cesé por aquella 
jornada en el servicio de S . M, para descansa!" un 
día entero en mi casa. Poco duró mi reposo, pues ya 
al siguiente día, el Rey debía visitar las conocidas 
bodegas de l «Champagne Codorniu », cuyo dueño, 
mi buen am igo don Manuel Raventós, había tenido 
la amabilidad de invitarme particularmente. 
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Aunque las palomas no se hacían del todo nece­
sarias, t omé conmigo un par por si á S. M . se le 
ocurría pedírmelas. 

La vis ita á la casa Codorniu en San Sadumí de 
Noya, dejó e.n el ánimo de l Rey profunda impresión, 
na sólo por ~I a impo rtancia de las mismas, que bie n 
pueden ca lifi car se de g lo ria nacional, sí que ta m­
bién POI" la es ple ndi dez con que s u du e ño recibió al 
Rey y á su brillante acompañamiento. 

Mas d e doscientas perso nas sentá ronse á la mesa 
presidida por S. M. 

Al descorcharse e l cha mpagne allá en aq uel he¡"­
moso te mplo de la vinic ultura ca talana) D. Alfonso 
quiso e nvia r un recuerdo de filial 'afecto á la Reina 
n,a Maria Cris tina , y escribió un despacho que en 
el ac to llevaron á Ba rcelona mis palomas . 

Como para ello se dignó utilizar un lapic ito de 
~letal q ue yo llevaba y a l terminarse la comida yo 
tu ve la osadía de reclamárselo, díjome can su pe­
c uliar y jovial acento : 

- ¡ Pero homb re. ! ¿ Q ué interés tiene usted e n 
re.:upe r'ar ese Iilpiz que no va le nad a? 

¡ Bien comprendía, sin e mbargo, S. M., que en. 
lo suces ivo aquel modes to útil de esc ,·ito rio debía 
tener más va lor para mí que s i fu e ra de oro in c ru s­
tado de p iedras pr eciosas ! . 

Como D . Manuel Raventós, después tl e obte ner 
la gracia d,e la firma del Rey, recogiera e n su á lbum 
las de los que e n aquel día tuvimos la suerte de 
aco mpa ña rle a l es ta mpa r la mía puse abajo Pa/o­
mero de S . M ., y como el R ey no la desautorizara, 
claro e:stá seguí yo usando tal título, pues pocos 
como aq ué l tu ve tan bien.ganados . 

El día 19 al amanecer1 za rpó del puerto de Ba r­
celona el Río de la"Plata1 para las Islas Baleares y 
con rumbo directo á Ciudadela donde debía alcan­
za rle el G-i'ralda, que abandono á las diez el puerto 
entre los vítores y aclamaciones de los barceloneses 
que, sin te mer el terrible aguacero que descargó 
sobre la ciudad aquella mañana, despidieron á don 
Alfonso con los mayores entusiasmos. 

La visita de S , M. á Cata luña no pudo, en resu­
me n, ser más útil á Cataluña y á Su Augusta per­
sona; g ra nd es y chicos , ricos y pobres, indus triales 
y obrer os, todos, has ta aquellos que milita n entre 
los ene migos ó, po r lo menos, con trar ios á las Ins­
tituciones del país, la reconocieron y aquel pueblo 
de l que tanto se habló en Madrid co mo co ntrar ios á 
España, mostróse unido y entusiasta para festejar al 
joven Soberano , en cuya persona se veía la única 
esperanza de paz y bienestar para la patria. 

Apenas entra mos en el canal dese ncadenóse fuerte 
tempestad; gigantescas olas barrían la c ubierta al 
punto de tenerse que toma r serias precauciones, y 
en tal es tad o el ma r , no fu é extraño que me tocal'a 
r endir tributo al molesto Neptuno y como tantos 
o tros buscara refugio en mi improvisado cama-

rote, donde sentí las fatigosas a ngustias y e l frío 
s ud or de la muerte que durante algunas ho ras aca­
r ició mi rendido cuerpo y me produjo terr ib les su­
frimi entos. 

El ti e mpo abonanzó al di visa r las p layas ~e Me­
norca y poco después de dar fondo las salv<ls de los 
puertos nos anunciaron la v is ta del yate R eal y la 
proximidad de S. M. 

Sólo una noche permanecimos e n Ciudadela, con­
tinua ndo el viaje al amanecer del s ig uiente día. 

Desde enton ces dejar'on de prestar se rv icio las 
palomas de la « Colombófi la de Cataluña », pa ra en­
cargarse de é l las que me había confi ado la de Ma· 
llo rca. 

Toda la maña na se co municó con Mahón y Palma, 
y cua ndo al siguiente día zarpamos de l pdmero de 
esos puertos para la capital de l Archipiélago balear, 
las palomas d~ Palma pr es taron excele nte serv icio , 
no sólo al tra ns mitir los despachos de S . M. Y de 
su séqu ito , s i que ta mbié n com uni c<:\ ndo a l Presi­
s iden te del Consejo con las Autoridades que tu vie­
ron cons ta ntes noticias de la escuadri ll a durante la 

traves ía q ue efectuaba, 
Durante la misma , el Gt"1"'alda siguió di ctá ndome 

despachos po r el telégrafo de seña les . 
El comandante A rra inz seguía con e l ma yo r in­

te rés mis trabajos " 
Al aproximarnos á Palma sal ie ron á recibir ni 

Rey nume rosas embarcaciones, e ntre las cutl les 
figuraban el hermoso vapor 1I1iramm' que, fletado 
por la Diputa ción provincial, efec tu aba su primera 
salida , E n él iban " comis iones oficiales y r epresen ­
ta ntes de la prensa. 

Co mo e l R ey se divertía tira ndo á las gaviotas 
desde el puente de l Giralda y coin cidie ra uno de sus 
disparos con una de mis s ueltas, de la cual se des­
pis tó una paloma q ue, r ozando con las be rgas del 
M i1"'amar, cayó herida sob,'e s u c ubi e rta, se dió en 
decir que babia s ido herida po r el Rey y ello dió 
luga r al incidente que reco rdaré más adelante. 

Desde las diez de la mañana las tropas se hall aban 
fo rmadas en Pa lma y el gentío in vadía los mue ll es 
espe ra ndo de un momento á o tro la lleg ada de don 
Alfonso. 

E n e l muelle es taban re unidas todas las autorida­
des excepto el Gobernador c ivil que continuaba 
tranquila mente en su casa . 

Nadie se explicaba la ta rdan za de aqutl y has ta se 
ex trañaba ~ u tranquilidad cuando a l enviarle un av i­
so el Capitá n Genera l, contes tó que podían retirar­
se, pues el R ey no ll egaría hasta las dos de la tarde . 

El Gobernador es taba bien ¡nfar.mado po r mis 
palomas , las c uales acababan de deci rle por me nsaje 
del Preside nte del Consejo de Ministros que íbamos 
algo re trasados y que hasta aquella hora no se creía 
poder dar fondo en el puerto. 

V tase, pu es , cómo se sos tenía " con tie rra firme 
buena y consta nte comunicación. 

Llegamos á Palma á la hora señalada en el meo-
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saje, y en Palma, como en todas partes, el Rey fué 
objeto de las más entu~iastas aclflmaciones. 

En aq.uella plaza, salud ó al Rey de España una 
fuerte escuadra inglesa I cuyas temibles máquinas de 
guerra iluminábanse de noche sin que pudieran co­
rresponderles nuestros barcos I que permanecían 
enlutados por la muerte de D.a Isabel II, aquélla que 
fué tan gran reina como desgraciada, la augusta 

di~se ofrecer la respuesta, sino por el alcance que 
creí poder dar á la pr-egunta. 

- ~ntre confu,so y atrevido contestt : 
---:Señor, si V. M. me autorizara ... 
y como me hiciera un signo afirmativo proseguí: 
- ¿ Acaso V. M. piensa en indemnizar la paloma 

que, según dicen los periódicos de Palma, mató V. M. 
al entrar en el puerto? 

Los comandantes del Crucero Sres. Puig y Barrera 
presenciaban con el mayor interés las sueltas que operaba auxiliado 

por el amigo Puntes (pág. 57) 

abuela de don Altonso XIII, de cuyo fa llecimiento 
se dió cuenta al Rey durante el viaje. 

Una noche que S. M. obsequió á las autoridades y 
á su séquito con un té servido á bordo del Giralda, 
me hallaba ye apoyado sobre la borda del hermoso 
barco contemplando el espectáculo que á la vista 
ofrecían las iluminaciones, cuando sentí que una 
mano se posaba suavemente sobre mi espalda y una 
voz conocida me decía: 

_ j Hola, subordinado! Porque no debe usted ol­
vidar que va usted en la escuadra y yo soy el almi­
rante ... 

Me cuadre)' respetuosamente repuse: 
-Señor; yo siempre so)' el subordinado de V . M. 

aún no yendo en la escuadra ... 
- Claro - siguió diciendo Don Alfonso en tono 

jovial y distinguiéndome en extremo a l conversar 
tan afablemente conmigo - como soy también el 
Presidente de la Sociedad Colombófila ... 

Luego, ofrecié ndome un cigarrillo t:. invitándome 
iL pasear á lo largo de l buque entabló el sigui~nte 

diil logo: 
- Dígame usted, Castelló : ¿ va le mucho una pa­

loma mensajera? .. 
Me sentí algo turbado no por la.dificultad que pu-

El rostro de D. Alfonso se contrajo, y con cierto 
movimiento, á la par que de sorpresa, de .indignación, 
se apresuró á protestar del hecho, extrañándose tanto 
de lo que se decía, que, á pesar de afirmarle yo que ya 
lo había desmentido, me encargó formalmente hicie­
ra rectificar á sus acusadores, como así se hizo. 

- Yo tiré sólo á las gaviotas - siguió diciendo­
¿ Cómo era posible que confundiera con ellas una 
paloma? 

Luego alegrándose, añadió con acento malicioso: 
- De haber sido en la Casa de Campo no digo 

que no le hubiese tirado, pues allí, de mariposa para 
arriba se fusila todO-... 

Entonces expl iqué largamente los altos precios á 
que suelen cotizarse en Bélgica las palomas mensa~ 
jeras ya premiadas en concursos ó procedentes de 
acreditados palomares j cómo estaba organizado el 
sport en aquellos países y hasta ~xpuse idt!as y entré 
en consideraciones relacionadas con la organización 
colombófila en España, que lejos de ser olvidarlas 
por S. M. las tuvo en cuenta poco tiempo después, 
y se han traslucido en sus decisiones para co n la Fe­
deración y las sociedades colombófi las, mostrándose 
en ello e l superior criterio y el espíritu de justicia 
que integra todos los actos de D. Alronso XIII. 
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Nuestra conversación !se prolongó aun ' por algún 
tiempo y durante la misma el Rey se dignó acercar..l 
me á la mesa: donde se servía el ltmch., ofreciéndome 
con sus propias manos una copa de cbampagne. 

Apercibiéndose de que honraban mi pecbo '. Ias 
insignias de la orden del Mérito Militar, me pregun­
tó pÓ'í- qué servicios se me había , dado ing(eso en 
ella y señalando mi pecho y e'on benévola intención 
dí jame : 

- Abara vendrá bien aquí el Mérito Naval. 
- Señor - me apresuré á contestar, - no debo 

yo recibir recompensa alguna por el servicio que 
presto á V. M. Yo no soy más que un delegado de 
las Reales Sociedades Colombófilas de Cataluña y de 
Mallorca y ~ ellas corresponde todo el mérito; yo 
no soy más que un fiel cumplidor de sus acuerdos. 
Mi servicio ha sido del todo desinteresado y bien 
pagado se halla con las deferencias que V. M. se 
digna tener para conmigo j nada más merezco. 

Apenas había transcurrido media hora, cuando el 
Conde del Growe, ayudante de S. M., me hacía en­
trega de varias cartas para la Reina D.- María Cris­
tina, una de ellas de su augusto hijo, con encargo de 
depositarlas en el corrt!o, toda vez que antes de ir á 
bordo debía volver á tierra. 

Aquel acto de distinción y de confianza valía para 
mí más que toda alta recompensa. 

Terminada la fiesta apagáronse los fuegos, todo el 
mundo retiróse á descansar en el G-iralda y, cuando 
regresando ya del puerto para embarcar ge nuevo 
en el Río de la Plata, clareaba el alba y las gentes 
de mar disponíanse á comenzar sus habituales faenas, 
pase:: por el costado de~ yate real, donde todo se 
disponía para zarpar con rumbo á Artá Pollensa y 
Sóller I esto es, para dar la vuélta completa á la isla 
de ' Mallorca. 

~ Media bora más tarde la escuadrilla real, á la que 
s.eguían otros buques de v:apor ep los que viajaban 
n~merosas comisiones y curio~os, ' i::Iesaparecia del 
puer:to en dirección á las famosas cuevas. 
_ EL tiem'po parecía' haber , cambiado; '- la mar ·muy 
piGada y el fuerte vendaval rei~ante no~ obligaban ~ 
estar bajo cubierta. Nadie en aquel día : parecí~ 

acordarse de las palomas, y sin embargo', en la jór­
n~da debía preseritárseles 'tal vez' la ocasión -más 
propicia para prestar seña~adó servicio. 

Por la tarde llegamos á las playas de Artá, donde 
se desembarcó Como.se puqo; ~ " 
- Aquellos peñascos aparecian cubiertos de gentes 

del campo, que en bullicioso tropel acudían á salu~ 

dar, á S. M. 
. La entrada en las cuevas, no res:ultó del todo fácil, 
pues se h~.bían tomado grandes precauciones. Tuve, 
sin embargo, la suerte ~e ser . reconocido por el 
Gobernador, que guar:daba en persona 'la puerta y 
sé 'lUe fra,nqueó el paso junto con 'algunos ofii:iale~ 

del Río de la Plata, que coninigo' llegaban algo 're­
zag'ados. . , " , I , 

Los portadores de' luces babíarise internado ya y 

¿¡penas - si pudimos alcanzarles, no sin · que _antes 
diera yo contra el duro suelo, !'que respet6 inis car.L 
Iies y mis bueso.s -sin :otro daño que: el susto" consi­
guiente en mí y ' la ' justa alarma de -los que vieron 
desaparecer ,mi sombra entre dos rocas. 
, Imposible es que· quien no baya visto aquellas be­
llezas, -aquel ·prodig,iciso enca'litó de ·Ia naturaleza, 
comprenda el efecto que á lál vist'a 'del ,Rey debían 
producir aquellas gigantescas rocas, aquellas afili­
granadas moles hábilmente iluminadas con bengalas 
de distintos colores j los melodiosos acordes de las 
delicadas voces de la «Capilla de Manacor» ento­
nando cánticos en las entrañas de la tierra á las que 
todo daba aspecto mil veces más fantástico y des­
lumbrador. 

- Silencio - decía el Rey de vez en cuando -
Oigan que hermoso canto; i qué hermoso es esto! 
i Qué cosa más bella y encantadora! ... 

y así era, en efecto: Jamás pluma alguna podría 
describir tanta belleza y justo es que cese la mía 
menos autorizada que cualquier otra. 

De pronto, ¡espanto me causa recordarlo y tiembla 
mi mano al tratar de transcribirlo 1. .. cesaron las 
voces, las pálidas luces que nos alumbraban vol­
vieron cadavéricos nuestros ros~ros-j un- silencio 
sepulcral hízose en aquella subterránea mansión y 
entre sollozos y lamentaciones ofrecióse á mi vista 
un espectáculo aterrador. 

En el centro de un corro en el que distinguía á 
D.: Antonio Ma_ura,j á los ayudantes del Rey, y á 
cuantas personas se hallab~n á él allegadas, yacía 
inerte el 5uerpo de un joven en el que con el mayor 
espanto reconocí á S. M .... 

¿Qué había ocurrido? .. 
¿Qué' desgracia j Dios Santo! había caído sobre 

nosotros? ... 
Exánime seguía el Rey, la cabeza apoyada ehI la 

rodilla de uno de sus familiares, pálido el sembl;:¡nte: 
su aspecto era el de un verdadero cadáver . 

..:...:. j El Dr. Alabern ! ... repetían los ecos al de.vol­
ver las voces que al través de aquellas imponentes 
bóve~as lar;¡zaban los que clamando auxilio llamaban 
al médico de S. M. 
-' ......:..... i El Dr. Alabern ! .' .. grité yo á mi vez, precipi­
tándome ~acia .la, boca de la cueva por creer había 
ya salido de ella. 

Con él volví y , vi 'de nuevo el esp~ntoso cuadro 
que. a' todos nos aterroriz~ba. ' 

-1 El Rey ha muerto!. .. decían unos. 
, - No, vive a'un, repetían otros, pero el golpe ,ha 
sido terrible. , 'o 

, En efecto, ' S .. M. tratando de subirse á una ,roca 
sufrió un resbalón; y chocando cOntra ella con la 
cabeza, hallábase bajo el influjo de una conmoción 
cuyas consecuencias no . podían apreCiarse de mo­
mento. 
- -:- Aire, ' señores --:-- decía el general Qrt~ga invi­
tándonos á formar grande el corro' para no sofocar 
al augusto herido. (Contt'uuará) 
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